












































































o poco más, descansan un rrato los cavalleros y luego se visten sus libreas 

y van en sus cavallos mui rricamente adere<;ados a la hermita de Nuestra 

Señora del Prado y el capellán de la hermita les di<;e missa rre<;ada, en la 

qual ofre<;en cada uno según su devo<;ión. Antiguamente solían ir todos 
confesados y comulgavan a esta missa que era una costunbre sanctísima 

y fuera justo se guardara siempre, porque entre los contentos exteriores 

dieran al alma este manjar del <;ielo conque se recreara y tuviera los gustos 

espirituales que son propios para ella. Pero, ya que todos en común no 

ha<;en esto, algunos en particular se confiesan y comulgan por ha<;er lo 

que están obligados en esta ocasión y tanbién porque por su parte no se 

pierda tan loable y ne<;esaria cerimonia. Pero quando no sea sino oir missa 

es mucho de loar en que quiriendo los cavalleros dar prin<;ipio a las fiestas 

que pertene<;en a ellos comien<;an por una obra tan sancta tomando el 
consejo que da Christo en el Euangelio, que busquemos primero el rreino 

de Dios que es lo prin<;ipal y lo que a de durar para siempre, y juntamen­
te dan muestra de su mucha christiandad, pues ante todas cosas se enco­

miendan a Dios y a su madre sanctísima para que todo lo demás tenga un 

fin mui dichoso y su<;eda con prosperidad, en honrra de la virgen 

sanctíssima y rrego<;ijada alegría de los quesean juntado a ver la solenidad 

que se <;elebra. 

Acabada la missa suben en sus caballos y buelven a la villa de dos 

en dos en pro<;esión acompañados de la música de las chirimías y ruydos 
de trompetas y atabales, y llegando a la pla<;a pequeña que está delante de 

la casa de los cavalleros que se llaman Duques y Estradas, se ponen den 

dos en dos en el orden que an de ha<;er la entrada, que no entran todos de 
tropel y el que más presto puede llegar sino en mucho con<;ierto, y cada 

uno en el lugar que se le señala y con el compañero que le dan sin que 

nadie haga sentimiento de que es primero o postrero, o que va enmedio 

a<;eptando qualquier suerte que le cabe con mucha alegría sin ha<;er caso 

si es más o menos cavallero; porque allí no van a escoger lugar de mayor 

honrra, que no lo será en aquella ocasión que vaya el primero o le lleven a 
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la mano derecha, sino en correr con mejor grac;ia y compostura y vaya en 

él con mayor donayre y gallardía, que esto es lo (que) alaban los que están 

mirando, que el ir en este o en el otro lugar no le dará la honrra de mejor 

hombre de a cavallo, que si le falta la destre<;a en correrle y ha<;e alguna 

fealdad en la carrera no dexará de pare<;er mal y dar que rreir aunque sea 

más hidalgo y cavallero que el conde Fernán Gon<;ález. 

Pero no puedo dexar de alabar la llaneza con que todos se tratan y 

comunican en esta fiesta porque, si como fuesen hermanos y hijos de un 

padre, así se conforman las ve<;es quesean de juntar, que si anduvieren 

mirando en puntillos, muchas ve<;es se borrara la fiesta y en lugar de 

rrego<;ijo ubiera disgustos y pesadunbres y no faltaran sentimientos que 

rreunir entre año. Mas nunca por esta ocasión ha suc;edido ninguna 

desgrac;ia, sino que aya grandíssima hermandad atendiendo todos juntos 
y cada uno en particular a solenizar la fiesta, por ser ellos los que más la 

rregoc;ijan y quien todos tienen puestos los ojos. 

Conc;ertados, ya parten para la plac;a con las chirimías, trompetas 
y atabales adonde están ya aguardando todos los honbres y mugeres de la 

villa y otra multitud de las aldeas en las ventanas y tablados, que ay mu­

cho que ver así en la hermosura de los rrostros como en la gra<;ia y vi<;arría 

de los adere<;os de sus personas. Y el primero que llega es el hermano 

mayor con el pendón de la hermita de Nuestra Señora, apartando la gente 

y haciendo lugar y llegando a su puesto. Por junto a la casa de un cavallero 

que se llama don Franc;isco de Carvajal y Meneses entran los demás co­
rriendo den dos en dos con mucha destre<;a, como los que se an aventaja­

do siempre en esto tocando a este tiempo las chirimías, trompetas y atabales 
que hac;en un rruydo y consonanc;ia muy sonora. Y luego comienc;an a 

correr los toros a donde se muestran de veras los que en el rrejón y la 

lan<;a los han tenido con tanto nombre entre todos los pueblos de España, 

que pocos les llegan y nadie les ha<;e ventaja, que si se ubieran de escriuir 

las cosas particulares y estraños suc;esos que en este particular han tenido, 

fuera nec;esario hac;er un libro. Y los cavalleros que no quieren alanc;ear 
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gustan de andarse en la pla<;a a caballo con una vara, entreteniéndose en 

llegar a dar al toro en el rrostro con harta gallardía y muestra de su ánimo 

y ligere<;a. Otros, que ya están cansados de semejantes exer<;i<;ios, se su­

ben a alguna ventana y miran lo que pasa como los demás. 

Ya que se an corrido los toros que duran hasta muy tarde por ser 

muchos, los llevan a la hermita con los demás. Estando juntos los bendi<;e 

el capellán con bendi<;ión particular que ay por esto, y el cavallero a cuyo 

cargo están los toros y un escrivano de ayuntamiento los mandan ha<;er 

pie<;as, y que las pongan en unos serones, y con unos pollinos que los 

llevan, encomiendan a personas de confian<;a que los repartan a los ve<;inos 

por perrochias y estos andan por las calles y dan en cada casa una pie<;a o 

dos como ay la gente; y también inbian a los monesterios de rreligiosos y 

rreligiosas con una piadosa devo<;ión de que es carne bendita de los toros 

que se an corrido en honrra de Nuestra Señora y todos procuran que les 

akan<;e parte de la devo<;ión que tienen. Y quando avía en las gentes más 

sin<;eridad y llaneza y menos mali<;ia era tan grande la fe que tenían con la 

carne destos toros por ser dedicados a la madre de Dios, que comida de 

algunos que tenían calenturas se les quitavan y poderoso es Dios para 

ha<;er esto porque cre<;iese y se augmentase la devo<;ión de su madre como 

lo fue para dar vista al otro <;iego puniéndole todo sobre los ojos. 

Entretanto que se ha<;e el repartimiento de los toros en la hermita, 

se juntan en cada perrochia el cura della y los perrochianos, y los de las 

aldeas van a las perrochias que ya tienen señaladas y comien<;an a baylar 

al son de los tamboriles. También van mugeres prin<;ipales de la villa Y 
forasteros y se hallan presentes a estos bayles, que en esta ocasión no se 

tiene por desconpostura baylar y ha<;er sus mundan<;as, y comunmente 

sacan a bailar a las mugeres de la villa los mancebos de las aldeas y a las 

aldeanas los de la villa, y esto se ha<;e con mucho respecto y honestidad 

por el lugar y por la mucha gente que está delante, que no da lugar a que 

se use de algún mal término y por ser fiesta en que se regocijan los despo­

sorios de la Reina del <;ielo. 
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Aviendo bailado un rrato toman quatro hombres las andas en que 

está la monda y la llevan a la hermita, yendo delante el cura y los 

perrochianos, y detrás las mugeres cantando algunos cantares y coplas 

devotas de Nuestra Señora. Y llegando a la hermita dic;en una salve can­

tada y el cura una orac;ión, y rrec;ando un poco ofrec;en la monda a la 

ymagen de la Virgen sanctíssima y cuelgan de una de las cuerdas que 

están puestas para este efecto en el cuerpo de la yglesia, junto a la rreja de 

la capilla, la mitad a una parte y la otra mitad a la otra parte. Desta manera 

y con este rregoc;ijo llevan las mondas de todas las perrochias y, ofrec;idas 

a Nuestra Señora, se buelven los curas y perrochianos a sus yglesias y las 

mugeres van delante baylando y hac;iendo cruc;ados para mostrar con este 

contento el interior que tienen en el alma para ocuparse en servic;io de la 

Señora del C::ielo y de la tierra a cuya honrra son dedicadas todas estas 

fiestas cantan particular cerimonias. La última monda que se solían llevar 

el sábado en la tarde era la de la yglesia mayor, a la qual aconpañavan 

quatro personas con quatro hachas de c;era enc;endidas, y todos los 

cavalleros yvan delante a caballo den dos en dos con sus libreas, y el deán 

y los canónigos y el corregidor y otros cavalleros yvan detrás tanbién a 

caballo y llevavan las chirimías, trompetas y atabales. Y llegando a la 

hermita dec;ian la salve con mucha solenidad, y ofrec;ían la monda y las 

hachas y la colgavan y ponían en su lugar, y se bolvían por el mesmo 

orden. Mas ya se a mudado el llevar esta monda a otro tiempo como se 

dirá en el capítulo siguiente. 

De las ceremonias que se ha~en el domingo con las quales se da fin a la 
fiesta 

En las divinas letras está puesto en memoria que, como los he­

breos ubiesen limpiado el templo del Señor de las inmundic;ias que avía 

en él, causadas de los abominables sacrific;ios por algunos desalmados 

reyes hechos a los falsos dioses de los gentiles que ydolatravan en ellos 

negando la adorac;ión a su verdadero Dios y Señor, y aviéndolos quebran 
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tado y destruido con zelo sancto y devoto, deseando bolverse al servi<;io 
de su criado y señor, a quien tenían muy ofendido y ser rrec;ebidos en su 

grac;ia y amistad, determinaron de hac;erle una fiesta solenísima que du­

rase siete días; y quedó el pueblo tan alegre y rregoc;ijado de la solenidad 

pasada que pidieron al rey Ezechías, por cuyo mandado se hac;ían estos 

sacrific;ios, que pasase la solenidad adelante y se c;elebrasen otros siete 

días en los quales ofrec;ieron a Dios con grande liberalidad de ánimo, dos 
mil toros y diez y siete mil ovejas. 

Esto mesmo acaece en las fiestas que se ac;en en esta villa en las 

quales después de tantas cosas como se an escriptos y que parece que se 
les da fin, se comienc;an otras de nuevo con ánimo tan fervoroso y 

enc;endido como si fueran las primera.s, traen tan ocupado el pensamiento 

en nos .... un punto ni que falte nada de lo que se suele hac;er y que sea mas 

cumplido y festejado si fuere posible que no solamente no se cansan del 

trabajo, pero están cada día con nuevas fuerc;as para comenc;ar de nuevo 

si fuese menester; échase bien de ver esto, porque dichas las horas del 

domingo en la yglesia mayor se juntan allí todas las cruc;es de todas las 

perrochias y la clerec;ía y la gente prim;ipal de la uilla y otra mucha del 

pueblo de fuera y los cavalleros guardan de fiesta vestidas sus libreas 

para ir en proc;essión a la hermita de Nuestra Señora del Prado. Y el año 

de mil y quinientos nouenta y c;inco, que no llevaron la monda de la yglesia 

mayor el sábado en la tarde como solían, la hic;ieron nueva de madera a 

manera de custodia ochavada y dentro pusieron una ymagen de Nuestra 

Señora pequeña, bien aderec;ada, y al Sancto Joseph vestido de la librea de 

los cavalleros; y siempre se hac;e ya así y en unos memoriales antiguos leí 

que se hac;ía de esta manera antiguamente aunque no llevavan en la mon­

da sino la ymagen de Nuestra Señora solamente y quatro hachas de c;era 

que yvan ardiendo c;erca della. 

Antes que se comienc;e la proc;essión se bayla la monda y se rregoc;ija 

como la de las otras perrochias y esto hac;en solamente los cavalleros de la 

librea, hac;iendo cada uno las mayores muestras de contento y alegría que 
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sabe y puede, corno las hi<;o el rey David quando se puso en cuerpo y yva 

tañiendo una harpa y dan<;ando del Arca del Testamento; y no solamente 

no se asustó de ir de aquella manera a vista de todo el mundo, antes se 

tenía por dichoso y bienaventurado en aver alcan<;ado a saber el misterio 

que allí estava en<;errado para poderle solenizar con muestras y señales 

exteriores tan agenas de la rnagestad real, quanto propias de quien tenía 

el alma llena de soberanos go<;os del <;ielo, que eran los que le ha<;ían salir 

de medida y que tañese y cantase corno el mismo los dixo en un psalrno: 

«Mi alma y mi cuerpo se alegraron en Dios biuo», y de aquí venía que no 

atendía a los respectos humanos sino a la grandeza de los misterios divi­

nos que se le avían revelado. Pues esta mesma considera<;ión es causa que 

los cavalleros salgan este día de rregla y anden en espa<;io porque agora le 

tienen para servir a la Reina de los Angeles figurada en el Arca del Testa­

mento, que fue la que nos dió el verdadero maná del <;ielo que es Jesuchristo 

Nuestro Señor por quien se entiende el vaso del maná del dentro del arca 

y festejan sus sanctísirnos desposorios aviendo tanta mayor rra<;ón para 

ello quanto son más aventajadas las personas de los desposados que las 

otras que ai en el mundo. Y así lo que en otras ocasiones se tuviera por 

vajeza y poca gravedad bailaran tan sin orden sino corno cada uno sabe y 

le pare<;e. En esta coyuntura se tiene por grande honrra y el mostrar gra­

vedad se temía por locura y destino y ser las personas prin<;ipales y de 

mayor nobleza y no aver son de tamboril y de otro instrumento causa 

mayor agrado a los que lo miran porque consideran que la estremada 

devo<;ión que tienen a la Madre de Dios les ha<;e dar aquellas bueltas que 

pare<;en mui bien aunque sin el orden y punto que se guarda en los bailes 

y entre ellos se oyen algunas bo<;es en loor de los desposados que tienen 

delante de sus ojos. 

Dando fin a este devoto entretenimiento salen luego las cru<;es y 

se ha<;e una mui solene pro<;essión con musicantores, chirimías, trompe­

tas y atabales, y los cavalleros van a pie en dos órdenes con velas blancas 

en las manos, y luego la monda, y detrás della el deán o un canónigo 
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vestido de vestiduras sagradas con los ministros que le aconpañan y toda 

la clere¡;ía, y el corregidor y gente prin<;ipal y otra mucha de la villa y 
quando llegan al monesterio de Sant Fran¡;isco está allí aguardando todo 

el convento con la cruz y el preste con capa para re¡;ebir la pro¡;essión y 

ha¡;er aquel respecto y junto a la puerta de la yglesia tienen hecho los 
rreligiosos un altar rnui bien adere¡;ado para que el rre¡;ebirniento sea de 

mayor autoridad. Y llegando a la herrnita de Nuestra Señora del Prado y 

hecha ora<;ión se cornien<;a la rnissa con mucha solenidad, estando la monda 

en la capilla y los cavalleros asentados allí junto con las velas en<;endidas, 

y a su tiempo vaja el sa¡;erdote a una de las gradas y los cavalleros llegan 

a besar una cruz que tiene en las manos y ofre<;en las velas y luego predica 

la persona a quien los canónigos y regidores lo tienen encomendado. Lo 

común que se ha<;e en este sermón es tratar de la antigüedad de la fiesta y 

de la devo¡;ión singular que tienen a Nuestra Señora del Prado y quan 

justa cosa es que todos se empleen en servirla y a propósito de estas cosas 

traen los curiosos y leydos en historias algunas curiosidades antiguas( ... ). 
Acabado el sermón y la rnissa, saca el cavallero que tiene a cargo la 

fiesta, de la sacristía de la herrnita, mucha cantidad de panec;:icos peque­

ños sellados con la yrnagen de Nuestra Señora con su hijo en los brac;:os y 

los quales están benditos por el capellán de la herrnita y los rreparte a los 

cavalleros y señoras que están dentro de la capilla, y otros los van a dar y 

rrepartir a la gente que está en la yglesia, y danse estos panec;:icos en lugar 

de las ¡;eni¡;as que antiguamente rrepartían los gentiles corno por rreliquias 

de los toros que avían sacrificado. Y los rre¡;iben todos con mucha fe y 

devo<;ión y los que quedan para comerlos quando tienen calenturas y tam­

bién enbían de ellos a los rnonesterios como enbiaron de la carne de los 

toros. Solían antiguamente algunas personas devotas y rricas ha¡;er canti­

dad destos pane<;icos y muchos panes grandes, y poníanlos en un costal 

señalado para que se conociese, y el sábado en la tarde aderec;:aban rnui 

bien un pollino y subían en él un niño, que llevaría el costal del pan a la 

herrnita, y le <lava al capellán para que lo bendixese y a la mañana bolvía 
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por el costal y trayan en él los panes pequeños y dexava los grandes para 

la comida que se da a los pobres. Pero esto no lo ha<;en ya sino los cavalleros 

del ayuntamiento y el cabildo de los curas y benefi<;iados. Repartidos es­

tos panecicos benditos se bueluen en pro<;essión a la yglesia mayor y he­

cha ora<;ión, se van los canónigos y los otros clérigos y la demás gente a 

comer con mucha alegría, como aquellos que se an empleado en ha<;er 

algún servi<;io a Nuestra Señora y a su sanctísimo esposo a cuya honrra 

ha<;en tales y devotas <;erimonias; y los cavalleros de la librea se juntan en 

la capilla de la pila del baptismo y allí ordenan quantas quadrillas han de 

salir a la tarde al juego de cañas y quien han de ser los caudillos y los que 

han de crear cada quadrilla y luego se van a comer. 

Después de aver dicho bísperas en la yglesia mayor tocan a buelo 

una campana de la perrochia de Sanctiago el Nueuo a donde van los 

cavalleros de la librea a ca vallo y el deán y canónigos y el corregidor y otra 

mucha gente prin<;ipal que los acompañan y el cura que tanbién está acom­

pañado de los perrochianos los rre<;ibe con grande acatamiento y manda 

sacar el pendón del apostol y dale al cavallero que le pare<;e y luego sube 

a caballo y le ponen en un lugar honrroso y yendo delante el cavallero que 

lleva el pendón con las chirimías, trompetas y atavales van en processión 

a la hermita de Nuestra Señora del Prado, y llegando a ella se apean y 

ha<;en ora<;ión y ofre<;en a Nuestra Señora el pendón y luego se buelven 

trayendo el mesmo pendón delante y entrando en la villa andan por algu­

nas calles della alegrando la gente hasta que llegan a la yglesia de Sanctiago 

y el cura les da las gra<;ias por el serui<;io que an hecho al sanctíssimo 

apostol y en su nonbre les echa su bendi<;ión. He deseado saber la causa 

de ha<;er esta <;erimonia y nadie me a sabido dar la rra<;ón della. 

Desde allí se van los cavalleros a la pla<;a de la yglesia a donde está 

la gente aguardando en las ventanas y tablados como quando se corrieron 

a donde ha<;en una entrada mui rego<;ijada enbra<;adas unas adargas y 

luego un caracol; y entretanto están tañendo las chirimías, trompetas y 

atabales y apartándose de las quadrillas juegan un rrato a las cañas, y los 
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que quieren mostrar que tienen fuen;a y destre<;a buelan las cañas por alto 

y después andan por la villa y pasase por junto a los monesterios de los 

rreligiosos y rreligiosas para que go<;en lo que pudieren de la fiesta y dan 

algunas carreras y entran en el patio del monesterio de Sancta Catalina y 

salen los rreligiosos a verlos y les dan alguna cola<;ión y a bever porque 

andan cansados y con ne<;esidad y, porque el lector tanbién descanse, en 

el capítulo siguiente se dirán otras particulares desta solenidad. 

De algunas particularidades desta fiesta dignas de ser sabidas 

Todas las cosas que ha<;en los hombres tienen su valor en la 

inten<;ión que los mueve y según ella es el mere<;imiento que se les consi­

gue y pues nadie sabe ni alcan<;a a saber la inten<;ión que cada uno tiene 

en sus obras que es caso rreservado para Dios, que es el que vee y consi­
dera los cora<;ones, no se <leven ha<;er jue<;es ni determinar o condenar lo 

que los otros ha<;en, pues es <;ierto el engañarse y, pensando que en el 

blando, dar el golpe muy lejos y mui diferente de lo que el otro tiene en el 

alma. Digo esto a propósito que si en estas fiestas ay algunos espectáculos 

de rrisa entre las <;eremonias devotas, atendiendo al fin con que se ha<;en 

que es servir a la Reina del (ielo y rrego<;ijar sus sanctas desposorios. 

Nada pare<;e mal y no mui bien quanto más que en solenidad que dura 

tantos días nos es mucho que aya algunas cosas de alegría para entretener 

la gente. Es ne<;esario que aya variedad de fiestas para que no cansen ni 

enfaden, que si cada día fuesen unas mesmas no harían caso dellas, que 

los ojos tienen la mesma condi<;ión del gusto que apete<;e diuersos manja­

res. 
Y pues avernos dicho las <;erimonias que ay y el orden que se sigue 

en ellas, será bien que se sepan las cosas que se ha<;ían antiguamente y la 

llaneza con que se bivía y las que agora han su<;edido en su lugar, por 

cumplir con lo que se <leve a la historia y sea de mayor gusto al que la 

leyere. Solían en los tiempos pasados, mientras que duravan estas fiestas, 

disfra<;arse muchas personas a pie y a caballo y ha<;ían muy gra<;iosas 
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invenc;iones de donayre que, aunque eran burlas, parec;ían veras según 

las ponían en agradar a la gente, en espec;ial a los forasteros porque con 

más deseo viniesen otro año a goc;ar de la solenidad. Y para esto eran sus 

disfrac;es tan grac;iosos que nunca en cosas hechas con mucho acuerdo y 

en espectáculos solenísimos hic;ieron ventaja los romanos a los desta villa, 

porque como son de mucho valor y prudenc;ia para las cosas de veras, 

tanbién tienen ingenio y industria para las burlas. No faltavan a esto las 

señoras que con ser muy princ;ipales se vistían en habito de labradoras, 

cubierto el rostro con las tocas y con sus castañetas puestas enc;ima de los 

guantes, y aunque de ayudar a solenizar la fiesta de Nuestra Señora por 

cuyo respecto se avían puesto en aquel habito, el qual le será ocasión para 

con mayor libertad ayudar al regoc;ijo de tan c;elestiales desposorios, y 

para que se ubiese con ellos más copia de mugeres en los bayles y danc;as, 

y las mondas se llevasen con mayor acompañamiento y los forasteros 

fuesen más agradados y llevasen que contar a su tierra, los quales notan 

con mucha curiosidad lo que se hac;e para dec;irlo en sus pueblos, que 
como éstas sean tan c;élebres y de tanta fama vienen de Madrid, Toledo y 

de otras villas y lugares a ver si corresponden las obras con los que se 

publica. 

Y de estas personas que vienen de fuera espec;ialmente mugeres, 

aunque sean mui princ;ipales, se disfrac;an algunas en este tiempo no para 

bailar y danc;ar, sino para poder ver mejor lo que pasa porque desta mane­

ra van dos, otras solas, a las partes a donde hac;en los regoc;ijos y la gente 

de la villa, entendiendo que son de fuera, usan con ellas mucho comedi­

miento y les dan lugar para que vean lo que pasa. Y si fueran descubiertas 

tenían que llevar escuderos y criadas, y por guardar su autoridad y el 

decoro a sus mesmas personas, y no pudieran llegar a goc;ar de todas las 
particularidades. 

También solían llevar el sábado en la tarde a la hermita cada uno 

de los ofic;ios y el toro que les avía cavido de pagar en un carro, y en una 

vara alta llevavan las insignias de aquel ofic;io y los que yvan en el carro o 
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allí c;erca yvan dic;iendo que mejor era un toro que los otros que se avían 

corrido y desta manera yvan pasando tiempo unos con otros hasta llegar 

a la hermita adonde los dexavan en los carros hac;iendo los entretenimien­

tos de gustos con que ymaginavan que le clavan a quien los viese y era su 

modo, parec;ía mui bien su figura y era parte de la fiesta. El sacristán de 

Sancta Leocadia vestía un niño de muger que rrepresentase a Nuestra 

Señora, y poníala enc;ima de un pollino mui bien aderec;ado con un niño 

Jessús en los brac;os y otro niño que le lleva va de diestro que representa va 

a Sant Joseph. Y de esta manera andavan por las calles y llegavan a las 

puertas de las casas a pedir posada y davanles limosna y todo que allega van 

lo llevavan después a ofrec;er a la hermita de Nuestra Señora del Prado. 

Pero todas estas cosas ya han c;essado de todo punto, de manera que no se 

disfrac;an los honbres, ni las mugeres si no es algunas forasteras como se a 

dicho antes; en su lugar han inventado otras harto curiosas y conforme al 

tiempo y a lo que se usa, el qual es el c;ensor de todas las cosas, como dic;e 

el antiguo proverbio, con el tiempo se mudan y aun miden, olvidándose 
unas y sacando otras de nuevo con las quales se conserva la fiesta en su 

grandeza y magestad antigua, porque no es agora menor sino mayor la 

devoc;ión que los de Talavera tienen a Nuestra Señora del Prado, de lo 

qual dan testimonio las obras, porque la hermita ha pocos años que se 

hic;o en la grandec;a que agora tiene, y la capilla se a labrado estos días, y 

las lámparas de plata que en ella son todas nuevas, y los vestidos que 

tiene la ymagen se los han ofrec;ido poco ha, con lo qual se da a entender 

el ánimo grande que los presentes tienen para servir a Nuestra Señora. 

Lo que en este tiempo hac;en algunos años es carros triumphales 

con nimphas ricamente aderec;adas con mucho acompañamiento. Otras 

vec;es llevan las nimphas a caballo, a las quales acompañan otras personas 

a caballo vestidos de moros y christianos que andan rregoc;ijando la gente. 

Y llegando a alguna parte anchurosa dan muestra de escaramuc;ar unos 

con otros con tan propios y dichosos acometimientos. Otros años hac;en 

otras invenc;iones tan rregoc;ijadas que quedan mui atras los juegos 
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c;irsenses, tan alabados y nombrados en el mundo, y por ser de tan alegría 

se pueden mejor venir a ver que los gladiatores que auía en Italia, pues 

aquellos hac;ían su fin con desastiadas muertes que se <lavan unos a otros, 

después de entrar en los palenques a dar muestra de sus fuerc;as y estos a 

dar con curioso agrado viendo la grac;ia y donayre con que proc;eden; y las 

libreas tan propias que sacan conforme a lo que rrepresentan. Y a quenta 

destas veras que son muchas y mui diversas ay otras de grac;ia y donayre 

que no se pone en ellas poco estudio para sacarlas a propósito y entrete­

ner con ellas. 

Destas pomé (sic) aquí una c;uic;a que se hic;o en estas fiestas el año 

de mil y quinientos y nouenta y tres, que en su modo fue una de las cosas 

más rregoc;ijadas que se an hecho muchos años atrás ni se hará adelante, 

en la qual yvan sobre tresc;ientos soldados más que quebrados en los ves­

tidos pues para soldarlos era nec;esario hac;erlos de nuevo. 

Y ansí como una compañía de soldados muy luc;idos pasase por 

delante del emperador Carlos Quinto y por la rreverenc;ia que se devía a 

tan grande monascha, fuesen descubiertos en tiempo de estío, el 

famosísimo capitán general don Femando de Toledo, duque de Alva, para 

animarlos les dixo a soldados que los que lo son en las obras nunca mejor 

parec;en quedados al sol. Si el emperador viera esta compañía dixera que 

tenían nec;esidad dél para buscar la mucha que cada uno parec;ía que con­

sigo llevava, porque eran tantos y tan diferentes los rremiendos y tan 

diversas las colores como si ubieran ydo por ellos a los muladares de Es­

paña, Italia y Franc;ia, con los quales yvan tan pintados y mal cubiertos 

que a unos se le parecc;ia parte del brac;o a otro de la espalda y a otro de la 

pierna; que nunca se a visto en esta villa soldadesca de tanto entreteni­

miento. Alguno yva vestido de estera y otro llevava prendidos muchos 

lagartos bivos y como se llega va c;erca la gente y no podían huir abrían las 

bocas de que se alegravan todos viendo los lagartos y hac;er su figura . 

Yvan los soldados con tanta gravedad y buen orden que cada uno 

parec;ía un Julio ~éssar, y los sargentos y cabos de esquadra que los 
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gobemavan llevavan los vestidos con más ventaja y curiosidad en el hábi­

to picaresco y el alférez y capitán por estremo más galanes en la librea, y 

esto, con el rruydo de los atanbores y el mucho seso que mostravan exte­

riormente hacían descomponer en mui sonora rrisa a las personas graves 

que en esta ocasión perdían su gravedad sin poder ha<;er otra cosa viendo 

tan estraordinaria representa<;ión. Los cuellos que algunos llevavan eran 

de papel tan grandes que poco menos se podían medir a palmos y las 

lan<;as de otros eran hurgoneros de los hornos y las espadas unos peda<;os 

de rripia y si avía broqueles eran tan viejos que casi estavan consumidos 

de los muchos años y quien quiso cubrirse la cabe<;a fue con unos morriones 

tan llenos de moho que pare<;ían auer estado en algún sótano desde antes 

del diluvio. Estos soldados con su gallardía anduvieron por la villa cau­

sando mucho contento, no solamente a los que le tenían mas aun a los que 
le faltava; y fueron en mui con<;ertada orden a Nuestra Señora del Prado y 

ofre<;ieron lo que cada uno pudo o quiso que no hi<;ieron la <;ui<;a para solo 

rrego<;ijo y pla<;er de los que los mirasen sino para hac;er tanbién algún 
particular servi<;io a la Madre de Dios que para esto nunca les falta porque 

la devo<;ión grande que tienen en ella les da ánimo y industria para bus­

carlo quando no lo tuviesen. Su<;edió que, quando andava esta soldades­

ca por las calles, llegaron a esta villa por la posta, dos capitanes que pasavan 

de Portugal a Madrid y como oyeron las caxas, que era para ellos mui 

buena músina, llegaron al mesón y dexando las cavalgaduras fueron a 

ver lo que era, y encontrando los soldados rre<;ibieron gradísimo contento 

y se admiraron de ver tan estraña figura y fueron a diversas calles para 

verlos pasar y dixeron que nunca avían visto cosa de tanto rego<;ijo, y que 

dieran muchos ducados porque fueran a Madrid, para que los viera el 

Rey y toda la corte. Fue el capitán de esta <;ui<;a un labrador mui honrrado 

que se llama Juan del Prado y el que más ofre<;ió a la Virgen, y sino es 

capitán de todas las que se ha<;en, él es el que mueve los ánimos y los 

soli<;ita a ha<;erlas para que ofrezcan con que se rremedie alguna ne<;esidad 

que ay en las yglesias o hermitas y así es justo que se alabe su devo<;ión. 
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De este medio de zuic;a se usa mucho en esta villa de Talavera y su tierra . 

Y así se hic;o otra el año pasado de noventa y c;inco y ofrec;ieron los solda­

dos c;ien ducados y dos toros para hac;er un retablo a Nuestra Señora de la 

Antigua questá en la yglesia de San Clemente. 

Quando comem;aron a usar de libreas en estas fiestas de Nuestra Señora 

y de su hechura y prei;io 

Avía en esta villa de Talavera un hidalgo princ;ipal, pariente del 

santo arc;obispo de Granada, fray Femando de Talavera, que se llamava 

Gan;ía Fernández. Era muy devoto de la imagen de Nuestra Señora del 

Prado, el qual iva muchas vec;es a su hermita a encomendarse a ella i la 

deseava servir mostrando esta afic;ionada voluntad en todas las vocac;iones 

que se le ofrec;ían, y particularmente, procurarla que la fiesta princ;ipal 

que se hac;ía cada año en honrra desta bendita señora, se c;elebrase con 

mucha magestad y alegría. Y aunque salían los cavalleros a cavallo a co­

rrer los toros y a otros acompañamientos, pero como era al alvedrío de 

cada uno y no avía cosa asentada entre ellos de lo que se avía de hac;er, no 

todos acudían a todo el discurso de las fiestas ni tn puntualmente como 

convenía;lo qual <lava mucha pena a Garc;ía Femández, por ver que no se 

hac;ía la fiesta como él desea va . Y así propuso de que se hic;iese una her­

mandad que se llamase la Cavallería de Nuestra Señora, con sus 

ordenanc;as, para que desta manera uviese entre ellos orden de c;elebrar la 

fiesta y acuediesen a ella nec;esitados de las leies que para esto se ordena­

sen. Y tratando su determinac;ión con algunos cavalleros y hidalgos, los 

halló muí conformes a su propósito por parec;erles una cosa muí justa y 
sancta,que tanbién ellos eran muy devotos de Nuestra Señora del Prado, 

y querían mostrar en esto su devoc;ión. Y aviéndolo comunicado y tratado 

entre sí, se juntaron un día a manera de congregac;ión y cabildo y hic;ieron 

una escriptura* ( ... ) Acabada de efectuar esta hermandad, quedaron muí 

alegres y rregoc;ijados todos los cavalleros y hidalgos que entraron en ella 

por entender que avía de ser de mucho regoc;ijo. Y así, llegando el día de 
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la Anum;iac;ión de Nuestra Señora, se juntaron a elegir hermano mayor en 

cumplimiento de lo que avían ordenado; y todos de conformidad eligie­

ron a Garc;ía Fernández, que fue el primero que tuvo este cargo, porque, 

como fue el que dio princ;ipio a esta hermandad y avía hecho las 

ordenanc;as, avisase a los demás de lo que avían de hac;er y no uviese falta 

en cosa alguna. 

Y venido el tiempo de las fiestas las c;elebraron con grande 

solenidad regoc;ijo, y el domingo en la noche, acabado el juego de cañas, 

les dio a todos una c;ena de muchos y mui regalados manjares el capitán 

Juan Salc;edo, y después una colac;ión, bien conforme todo a la calidad de 

su persona y a la de los convidados. 

De manera que el año de mil y quinientos y treinta y ocho se dio 

prim;ipio a esta Hermandad y Cavallería de Nuestra Señora del Prado y a 
las libreas que sacan en sus fiestas. Y después, el año de mil y quinientos 

y sesenta y tres, mandaron hac;er un pendón blanco por parec;er más a 

propósito de lo qual dieron cargo el capitán Juan de Salc;edo por mostrar­
se mui devoto y afic;ionado al servic;io de Nuestra Señora. 

*Aquí sigue la reproducción de las Ordenanzas de la Hermandad de 1536, publicadas y 
transcritas en el facsímil nº 3 de 1991, por lo que omitimos esta parte del texto. Sin embar­
go, hay que advertir que el cronista señala el año de 1538 como fecha de estas ordenanzas 
y principio de la Hermandad. 
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